
Hay pocas cosas tan ingratas en una vivienda como descubrir una mancha negra detrás de un armario,

notar olor a humedad al abrir un dormitorio o ver cómo una esquina del baño vuelve a cubrirse de puntitos

oscuros después de limpiarla. Cuando pasa en una casa propia, ya fastidia. Cuando ocurre en un alquiler,

además aparecen las preguntas incómodas: si el problema viene del uso diario o del estado del inmueble, si

toca ventilar más o llamar a un profesional, si conviene avisar enseguida o esperar unos días para ver si

remite.

La buena noticia es que una parte importante del problema se puede encauzar muy bien desde el principio.

No hablo solo de limpiar o de pedir una reparación, sino de algo bastante más práctico y menos aparatoso:

ordenar pruebas. En temas de moho en piso de alquiler y de humedad en piso de alquiler, quien conserva

bien la información suele moverse con mucha más tranquilidad. Y no hace falta convertirse en perito ni

montar un expediente jurídico de película. Basta con reunir bien cuatro clases de materiales: documentos,

imágenes, comunicaciones y notas.

He visto casos muy distintos. En algunos, el propietario respondió en 48 horas porque el inquilino envió

fotos claras, fechas, partes médicos por alergia y un correo bien redactado. En otros, la discusión se alargó

meses porque nadie sabía cuándo había aparecido la mancha, si ya estaba al entrar, si se había ventilado la

estancia o si el seguro había hecho alguna visita. Lo que marca la diferencia casi nunca es una gran frase,

sino un archivo nombrado con cabeza y una cronología sencilla.

Por qué centralizarlo todo cambia la película

Cuando aparece humedad, los días se parecen entre sí. Un martes tomas una foto rápida. El jueves hablas

por WhatsApp con la agencia. A la semana limpias la pared. Al mes llega un pintor y te dice que eso no es

solo condensación. Dos meses después necesitas recordar la fecha exacta del primer aviso y ya no la tienes

clara. Ahí es donde se pierde fuerza.

Centralizar la información sirve para tres cosas a la vez. Primero, te ayuda a entender el problema. Segundo,

facilita reclamar humedad al casero con un relato ordenado y creíble. Tercero, protege a ambas partes si

surge la clásica discusión sobre quién paga la humedad en un piso de alquiler. Esa pregunta rara vez se

resuelve con una sola foto. Suele depender de detalles: filtración desde la fachada, fuga oculta, defecto de

aislamiento, condensación por ventilación insuficiente, mal funcionamiento de extractores o ventanas, entre

otros.

Además, el moho cambia. Un punto pequeño detrás de una mesilla puede convertirse en una placa visible

en tres semanas si el ambiente es favorable. Sin un registro, cuesta demostrar evolución. Con un registro, sí

se puede enseñar que la mancha medía unos centímetros a principios de mes y que luego ocupó media

esquina. Ese matiz importa mucho cuando se valora urgencia, responsabilidad y alcance de la reparación.

El primer error habitual, confiar en la memoria

La memoria funciona fatal con este tipo de incidencias. Uno recuerda que “ya lo dije hace tiempo”, pero no

sabe si fue el 3 o el 13. Cree que el olor empezó en otoño, aunque quizá había señales en agosto. Piensa que

limpió dos veces, pero en realidad fueron cuatro. No pasa nada, es normal. Por eso conviene convertir una

molestia difusa en un pequeño archivo doméstico.

No tiene por qué ser complicado. Una carpeta en la nube y otra en el móvil bastan si tienen orden. Lo

importante es evitar que las pruebas queden desperdigadas entre la galería de fotos, el correo, notas



sueltas y conversaciones de mensajería. Si alguna vez toca discutir desperfectos por humedad alquiler, el

tiempo que ahorras es enorme.

Qué documentos conviene tener a mano desde el minuto uno

El documento estrella es el contrato de arrendamiento, por supuesto, pero no está solo. También importa

mucho el inventario de entrada, si existe, el acta o correo de entrega de llaves y cualquier documento donde

conste el estado inicial de la vivienda. Si al entrar ya hiciste fotos de habitaciones, techos, armarios

empotrados o baños, guárdalas en una carpeta aparte y no las mezcles con las actuales. Son oro.

Resulta muy útil conservar recibos de suministros, sobre todo si ayudan a contextualizar el uso de la

vivienda. A veces una discusión sobre condensación se vuelve más clara si se ve que la casa tiene

ventilación deficiente o si la calefacción es tan limitada que mantener una temperatura estable resulta difícil.

No significa que la factura “demuestre” por sí sola una causa, pero sí añade contexto real, que en estos

casos cuenta bastante.

Si un médico menciona irritación respiratoria, alergia o empeoramiento de síntomas asociados a moho,

también merece guardarse. No conviene exagerar ni usarlo como amenaza, pero sí conservarlo. Lo mismo

ocurre con presupuestos de empresas de deshumidificación, informes de seguros, visitas de mantenimiento

y partes de incidencia enviados por la agencia. Cada pieza suma.

La carpeta ideal, simple pero seria

Lo mejor es que toda la documentación tenga una estructura fácil de entender incluso dentro de tres meses,

cuando ya no recuerdes nada con nitidez. Un sistema que funciona muy bien es separar por tipos y por

fechas. Nada sofisticado, solo claro.

Contrato, inventario y documentos de entrada

Fotos y vídeos del problema, ordenados por fecha

Mensajes, correos y cartas enviadas o recibidas

Informes, partes de visita y presupuestos

Notas propias con fechas, olor, extensión y cambios observados

Ese orden permite localizar cualquier pieza en segundos. Si además nombras los archivos con formato de

fecha, por ejemplo “2026-10-04 dormitorio esquina norte”, ya tienes medio trabajo hecho. Parece una

tontería, pero cuando llega el momento de demostrar cómo evolucionó el moho alquiler inquilino propietario,

la claridad vale muchísimo.

Fotografías que realmente sirven

No todas las fotos ayudan igual. La típica imagen muy de cerca, borrosa, con sombra y sin referencia de

tamaño genera más dudas de las que resuelve. En cambio, una secuencia bien pensada permite contar la

historia visual del problema.

Empieza por una foto abierta de la habitación o zona afectada. Después, una imagen intermedia que sitúe la

pared, el techo o el mueble. Por último, un detalle nítido de la mancha o del desconchado. Si puedes, incluye

una referencia sencilla de escala, como una regla, una libreta o incluso un folio. Así se aprecia mejor si la

zona mide tres centímetros o treinta.



Conviene repetir la toma desde el mismo ángulo cada pocos días si el problema evoluciona. No hace falta

obsesionarse, pero sí mantener cierta consistencia. Si el moho está detrás de un mueble, fotografía también

la distancia al muro y el estado de la parte trasera del mobiliario. Muchas veces esas imágenes explican por

qué un problema parecía pequeño desde fuera y bastante mayor por dentro.

La luz también importa. La mejor aliada suele ser la luz natural. De noche, con flash, algunas manchas se

ven menos o adquieren un aspecto engañoso. Y un detalle práctico que a menudo se pasa por alto: no

edites las fotos. Nada de filtros, ni retoques, ni ajustes dramáticos de contraste. Guarda los originales.

Los vídeos, esos grandes olvidados

Un vídeo corto puede aclarar en veinte segundos lo que diez fotos no consiguen. Sirve para enseñar

condensación real en una ventana, gotitas deslizándose por una esquina, pintura abombada al tacto o un

olor que no puede grabarse pero sí contextualizarse mientras se recorre la estancia. Si lo haces, habla poco

y muestra más. Abre la habitación, enfoca la zona afectada, enseña el entorno y, si procede, comenta la

fecha y la hora.

También vienen bien para registrar elementos que influyen en el problema: un extractor que no funciona,

una rejilla inexistente, una ventana que no cierra bien o una filtración activa después de la lluvia. En un caso

de humedad piso alquiler qué hacer, pocas cosas son tan útiles como poder demostrar que la incidencia

aparece o empeora tras cada episodio de agua.

Las notas que nadie hace y luego todo el mundo echa de menos

Aquí está una de las piezas más infravaloradas. Las notas breves, escritas en el momento, dan una solidez

enorme al conjunto. No se trata de redactar un diario literario. Basta con apuntar fecha, lugar, cambios y

cualquier circunstancia relevante.

Si el olor es más intenso por las mañanas, anótalo. Si una pared estaba seca y tras una lluvia amaneció

húmeda, anótalo. Si limpiaste con un producto antimoho y la mancha reapareció diez días después, anótalo.

Si el técnico que vino dijo verbalmente que “esto parece filtración de fachada”, escríbelo en tus notas el

mismo día, indicando quién lo dijo y en qué contexto. No sustituye a un informe, desde luego, pero ayuda a

fijar hechos.

En alquileres compartidos, estas notas evitan además el clásico “yo pensaba que tú ya lo habías avisado”. Si

varias personas viven en el piso, conviene que una sola lleve el registro principal y que el resto le reenvíe lo

que tenga.

Cuándo comunicarlo y cómo dejar rastro

Aquí la recomendación es sencilla: pronto, claro y por un canal que deje constancia. El WhatsApp puede ser

útil para un primer aviso rápido, pero no conviene que sea el único soporte. Siempre merece la pena reforzar

con correo electrónico, y en situaciones tensas o persistentes puede ser razonable usar un medio más

formal.

Un mensaje eficaz no necesita dramatismo. Funciona mejor si explica dónde está el problema, cuándo se

detectó, qué síntomas presenta y si afecta a salud, habitabilidad o muebles. Añadir fotos y pedir

confirmación de recepción ayuda mucho. El objetivo no es ganar una discusión en el primer correo, sino

activar una respuesta y dejar constancia razonable de que informaste.



En la práctica, muchos conflictos sobre reclamar humedad al casero se enredan no por la causa técnica,

sino por los tiempos. El propietario dice que no sabía nada hasta tarde. El inquilino jura que llevaba semanas

insistiendo. Si tienes un hilo de correos, ese debate casi desaparece.

Cuando entra en juego la responsabilidad

La pregunta sobre quién paga la humedad en un piso de alquiler no admite una respuesta única. Depende

de la causa. Si hay una filtración por fachada, una bajante comunitaria, una fuga oculta o un defecto

constructivo, suele apuntarse a un problema estructural o de mantenimiento ajeno al uso ordinario del

inquilino. Si el moho surge exclusivamente por condensación ligada a una ventilación claramente insuficiente

en hábitos cotidianos muy concretos, la conversación puede ser distinta.

Pero entre un extremo y otro hay una zona gris inmensa. He visto baños sin ventana con extractores inútiles

donde se culpaba sin más al inquilino por ducharse. Y también habitaciones casi selladas con ropa tendida

dentro, muebles pegados por completo a muros fríos y nula ventilación durante semanas. La realidad suele

exigir más matiz.

Por eso centralizar pruebas no es una manía, sino una forma de situar la discusión en hechos observables.

Si un perito o técnico interviene, agradecerá ver cronología, fotos, comunicaciones previas y evolución. Si al

final hay que hablar de desperfectos por humedad alquiler, todo ese material ayuda a diferenciar daño

superficial, daño oculto y causa probable.

Qué hacer si la agencia o el casero minimizan el problema

A veces ocurre. Te dicen que limpies con lejía, que “eso sale ventilando un poco” o que es normal en

invierno. Puede ser cierto en parte, o puede ser una forma de ganar tiempo. La respuesta inteligente no es

enfadarse a ciegas, sino reforzar el expediente con serenidad.

Si el problema persiste, vuelve a comunicarlo con nuevas imágenes y fecha. Si hay afectación de muebles,

ropa, colchón o libros, documenta también esos daños. Si la estancia se vuelve difícil de usar, descríbelo

con hechos concretos. No digas solo “está fatal”. Explica que el armario huele intensamente, que la pintura

se descascarilla o que la pared aparece húmeda al tacto tras lluvia. Los hechos pesan más que los adjetivos.

En más de una ocasión, un propietario cambia de actitud cuando recibe una carpeta limpia, bien ordenada y

fácil de revisar. No porque haya amenaza, sino porque se ve que el asunto está bien documentado y ya no

puede despacharse con vaguedades.

Un pequeño protocolo que ahorra disgustos

Hay una secuencia muy práctica que suelo recomendar cuando aparece moho por primera vez y todavía no

está clara la causa:

Haz fotos generales y de detalle el mismo día

Envía un aviso inicial por escrito con esas imágenes

Crea una nota cronológica con fechas, olor, tamaño y cambios

Guarda toda respuesta del propietario, agencia o seguro

Repite fotos si el problema avanza o reaparece tras limpieza

Con eso ya tienes una base excelente para documentar moho alquiler sin complicarte la vida.



El valor de los detalles domésticos

En temas de humedad, lo doméstico pesa mucho más de lo que parece. Un ejemplo muy común: el armario

grande colocado contra una pared exterior orientada al norte. Desde fuera, la habitación parece impecable.

Detrás, en cambio, puede haber una banda de moho continua. Si al documentarlo se muestra el conjunto, se

entiende el contexto. Si solo aparece una mancha aislada, quizá parezca un incidente menor.

Otro detalle muy útil es anotar condiciones del momento. Si hubo varios días de lluvia intensa, si la

habitación está más fría que el resto de la casa, si el extractor del baño tarda en arrancar o si una ventana

presenta condensación diaria, todo suma. No para jugar a ser técnico, sino para ofrecer una imagen fiel.

También merece la pena registrar lo que haces tú. Ventilar, separar muebles, usar deshumidificador, limpiar

la zona, hablar con vecinos si sospechas una bajante. Es información valiosa porque muestra diligencia. En

discusiones sobre moho alquiler inquilino propietario, una parte del conflicto gira en torno a si el inquilino

actuó con cuidado razonable. Poder mostrarlo de forma tranquila ayuda mucho.

Daños en objetos, ropa y mobiliario

Cuando la humedad afecta a bienes personales, la tentación es tirar o limpiar todo enseguida. Es

comprensible, pero antes conviene documentar. Una serie de fotos claras de ropa con manchas, libros

deformados, cajas húmedas o traseras de muebles afectadas puede ser muy relevante. Si luego reemplazas

algo, conserva el justificante si tiene sentido hacerlo.

No hace falta convertir cada percha en una prueba. Basta con mostrar el alcance real. Si, por ejemplo, un

canapé o una cómoda han quedado pegados por humedad al muro, una foto general y una de detalle del

deterioro cuentan mucho. Si hay olor fuerte en textiles o colchones, descríbelo por escrito el mismo día. Ese

tipo de daño es más difícil de medir, pero no por eso debe quedar fuera.

El papel del seguro y de los profesionales

En algunos casos interviene el seguro del propietario, de la comunidad o incluso el del propio inquilino.

Cuando eso ocurre, la organización previa marca la diferencia. El perito agradecerá encontrar fecha de

detección, secuencia visual y comunicaciones ya hechas. Y si el profesional que visita la vivienda da una

explicación técnica, intenta conseguirla por escrito o, al menos, confirma por correo lo hablado: “Tal como

hemos comentado hoy en la visita, la humedad parece proceder de…”.

No siempre te darán un informe completo, pero preguntar no cuesta nada. Y si no lo facilitan, al menos

queda constancia de la visita y del contenido básico. Ese correo posterior, amable sitio web y preciso, suele

ser muy útil más adelante.

Lo que no conviene hacer

Hay varias trampas habituales. La primera es esperar demasiado “por no molestar”. La segunda, limpiar o

pintar antes de fotografiar bien la zona. La tercera, confiar solo en mensajes verbales o llamadas telefónicas.

La cuarta, enviar fotos caóticas sin fecha ni contexto. La quinta, mezclar quejas legítimas con exageraciones

que luego cuestan de sostener.

Tampoco conviene convertir cada comunicación en una batalla moral. En alquiler, la eficacia suele estar en la

constancia educada, no en el tono más duro. Un expediente ordenado, una descripción clara y avisos

razonables suelen abrir más puertas que un mensaje furioso escrito a medianoche.

https://nomoho.es/en/guides/mould-rented-flat-who-pays-barcelona/


Si el problema estaba antes de entrar

Este es un caso más común de lo que parece. En visitas rápidas, ciertos indicios se maquillan con pintura

reciente, ambientador fuerte o muebles estratégicamente colocados. Si al poco de entrar aparecen

manchas donde había una pared “recién arreglada”, o si descubres moho detrás de elementos que no

moviste durante las primeras semanas, documentarlo desde ese momento es crucial.

Aquí las fotos del día de entrada, aunque sean pocas, pueden tener mucho peso. Incluso una imagen casual

de la habitación durante la mudanza puede servir para comparar. Si además existe un inventario que no

menciona la incidencia, mejor todavía. No prueba por sí solo el origen, pero sí ayuda a fijar qué era visible y

qué no en ese momento.

Una carpeta bien hecha transmite seriedad

Esto quizá parezca menor, pero no lo es. Cuando mandas un enlace con archivos nombrados, correos

agrupados y notas legibles, facilitas el trabajo a todo el mundo. A la agencia, al propietario, al técnico y, si

llegara el caso, a quien tenga que valorar la situación más formalmente. La seriedad del formato mejora

mucho la recepción del fondo.

Y tiene otro efecto agradable: baja la ansiedad. Poner orden en un problema doméstico da sensación de

control. No resuelve una filtración, claro, pero sí te saca del caos. En vez de pensar “tengo humedad y no sé

por dónde empezar”, pasas a “tengo una cronología, unas pruebas y una comunicación hecha”. Ese cambio,

por pequeño que parezca, se nota muchísimo.

Cuando por fin reparan, no cierres la carpeta todavía

Una vez llega la solución, o al menos una intervención, conviene seguir documentando un poco más. Haz

fotos del antes y del después. Guarda la fecha de la reparación. Si hubo picado, secado, tratamiento

fungicida, pintura o revisión de desperfectos por humedad alquiler origen, toma nota. Y observa durante

unas semanas si reaparece el problema.

Esto es importante porque a veces se trata el síntoma y no la causa. Una pared recién pintada puede lucir

perfecta un mes y volver a mancharse con el cambio de tiempo. Si has mantenido el archivo al día, detectar

una reaparición resulta mucho más sencillo de demostrar.

http://query.nytimes.com/search/sitesearch/?action=click&contentCollection&region=TopBar&WT.nav=searchWidget&module=SearchSubmit&pgtype=Homepage#/desperfectos%20por%20humedad%20alquiler


También viene bien dejar constancia de que la incidencia quedó, o no quedó, resuelta. Un correo breve

diciendo “tras la reparación del día X, a fecha Y la zona se mantiene seca” o “han reaparecido manchas en el

mismo punto” cierra el ciclo con claridad.

La diferencia entre acumular archivos y tener pruebas útiles

Guardar cien fotos desordenadas no es lo mismo que tener un registro convincente. La utilidad aparece

cuando cada elemento responde a una pregunta básica: qué pasó, dónde, cuándo, cómo evolucionó y a

quién se avisó. Si una imagen, una nota o un correo no aportan nada a esas preguntas, probablemente

sobran.

Por eso merece la pena ser selectivo y constante. Mejor veinte archivos buenos y bien fechados que

doscientos caóticos. Mejor una nota breve escrita a tiempo que una reconstrucción dudosa dos meses

después. Mejor un aviso claro al principio que una gran queja al final.

En asuntos de humedad en piso de alquiler, la prevención documental no elimina la incomodidad de vivir

con moho, pero sí te coloca en una posición mucho más fuerte y más tranquila. Y en un entorno tan

cotidiano como una casa, esa tranquilidad vale bastante más de lo que parece.


